Señor Concejal de Turismo y Festejos
Estimado Señor:
Quiero, antes de nada, presentar ante usted la Fundación ALPE ACONDROPLASIA. Esta Fundación, de la que soy coordinadora, se inauguró oficialmente en enero del 2000, y tiene como fundamento y finalidad asistir a las personas acondroplásicas en todos los aspectos.

Como usted sabe, uno de los trastornos óseos genéticos más frecuentes es la acondroplasia, una discapacidad reflejada físicamente en un talla baja, brazos y las piernas cortos en proporción al cuerpo, cabeza, generalmente, grande y torso normal. Las enfermedades esqueléticas involucran formación y crecimiento anormal de los cartílagos y ningún tratamiento es efectivo en aumentar la talla adulta, excepto las operaciones de alargamiento de huesos

El desconocimiento de la acondroplasia llega a tal punto que muy pocas personas han pensado en la cantidad de problemas adicionales que ésta produce como, por ejemplo:
1. Posibilidad de lesiones por presión en la parte superior de la médula espinal a causa de un  orificio demasiado estrecho en la región occipital.

2. Musculatura más débil y desarrollo motórico retardado.

3. Pausas respiratorias, mayor mucosidad nasal y frecuentes otitis y sinusitis.

4. Mayor tendencia a la obesidad en adultos, lo que conlleva a esforzarse más para caminar y, por tanto, sus piernas deberán soportar un peso aún mayor.

5. Molestias al caminar, con posibles daños en las articulaciones.

6. Algunas personas sufren dolores ocasionados por un conducto de la médula espinal demasiado estrecho en el que los nervios pueden estar comprimidos en los puntos de salida de dicho conducto, lo que hace a veces necesaria una intervención quirúrgica.

Nuestra Fundación pretende, además de promover la investigación y ofrecer tratamientos alternativos enfocados a todos estos problemas derivados de la acondroplasia de tipo físico, dar otro tipo de servicios, como orientación administrativa o relación con escuelas y hospitales, que puedan ser útiles. Y pretende, claro está, "sacar a la calle la acondroplasia".

Frente a otras discapacidades, socialmente, la acondroplasia tiene un rol excepcional. En vez de un sentimiento de comprensión y solidaridad todavía hoy en día ocupa un puesto marginal en el que la sociedad se permite la chanza. Por circunstancias históricas y culturales los "enanos" han desempeñado siempre un papel ingrato, cómico, grotesco, denigrante, en suma, que la conciencia de las personas se despacha con una sonrisa superficial y cómoda. Todos sabemos esto. Pero pocos se han parado a pensar en estas personas tan fácilmente encasilladas. Las barreras arquitectónicas son constantes: pedir en la barra de un bar, subirse a un autobús, sacar dinero de un cajero, sentarse... caminar exige cuando menos el doble de esfuerzo. Y las barreras lingüísticas, reflejo de la "mente social", constantes, una montaña de prejuicios que hay que desbaratar costosamente hasta que el trato llega a ser normal. Mientras otras organizaciones de discapacitados han conseguido en mayor o menor grado que la sociedad les tenga en cuenta, incluso personas que por su trabajo o cargo, como periodistas o políticos, deberían de ser más conscientes de lo normal del respeto debido a todos los miembros de la sociedad, usan la palabra "enano" de manera irreflexiva. 

Como comprenderá, es necesario que todos tomemos conciencia del respeto debido a todas las personas y, como un primer paso, que los organismos oficiales, aquellas entidades que representan a la globalidad de los habitantes de este país, su derecho a ser tratados como personas adultas y dignas, su responsabilidad cívica, sean, más que nadie, susceptibles y cuidadosas con todo aquello que pueda resultar ofensivo o humillante para algún sector social. 

El espectáculo "cómico-taurino" El Bombero Torero atenta contra la dignidad de las personas acondroplásicas de todo el mundo. Le ofrezco algunos testimonios recogidos en el libro “Estudio sobre baremación de minusvalía en las alteraciones de crecimiento”, publicado por la Asociación Crecer en el año 1990:

"Los enanos sólo ahora están saliendo a la luz, pues hasta hora sólo estaban en los circos o como bufones y no tenían ninguna dignidad: cuando se habla de enanos no se piensa en ciudadanos normales: cuando se consiga esto tendrán menos problemas de integración" (EP2)

"Los pequeños son explotados, se aprovechan de ellos un montón, pero su trabajo en el mundo del espectáculo les gusta porque es muy cómodo, no hacen nada y ganan bastante" (EA5)

"En el mundo de los toreros cómicos a los pequeños los tratan con burla, se meten con ellos y los consideran como críos: ellos mismos también hacen chiquillerías y los discriminan totalmente" (EA2)

"El empresario explota a los pequeños: las plazas de toros se llenan gracias a ellos... sin embargo, es muy cariñoso y educado" (EA8)

"Me siento mal...No me gusta, es una bufonada, una payasada para hacer reír a un público muy cazurro, que dicen en un tono muy basto "¡Los enanos, ya están aquí!". La gente se ríe de las tonterías que hacen, de las charlotadas. Si a alguno le pilla el toro es cuando más chilla y se ríe la gente: cuantos más golpes te da el toro más risa causas" (EA2)
Todos estos testimonios son de personas acondroplásicas que están o han estado en espectáculos de El Bombero Torero. No consideramos necesario justificar una postura inexcusable de respeto. Sin embargo, se los ofrecemos para provocar una reflexión más cercana a las circunstancias que rodean el espectáculo. Que el público se divierta gracias a la desigualdad, a lo que en nuestra sociedad queda de medieval, cuando los enanos eran bufones, de "España Negra", es, hoy en día, intolerable. 

Las personas acondroplásicas tienen que ir superando, a lo largo de los años, todas las trabas que estos clichés representan psicológica y socialmente. Una comprensión de su absoluta normalidad espiritual y mental, compañera de un cuerpo que los atrapa y encasilla en sectores bufonescos de la sociedad, inducirán a ustedes a no contratar como espectáculo "infantil", "cultural" o "teatral" a éste, cuyos participantes, más que por decisión propia, acaban en él por la falta de opciones que el tradicional trato hacia la acondroplasia trae consigo. Es un pescado que se muerde la cola: que este espectáculo prosiga en nuestro tiempo no hace más que contribuir a esta situación social de marginación.

Tenemos una página web que cuenta con gran cantidad de información. Su dirección es www.fundacionalpe.com.
En nombre de la Fundación ALPE ACONDROPLASIA, de todas las personas acondroplásicas, del respeto, la tolerancia y la integración, pido que el espectáculo cómico-taurino El Bombero Torero no sea contratado por su Ayuntamiento.
Se despide atentamente:

Carmen Alonso

Coordinadora Fundación ALPE ACONDROPLASIA
